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Descripción 
 
Resumen:  
 
Juan Andrea Doria y Juan de la Cerda, virrey de Sicilia, narran el desastre naval de Yerba 

en mayo de 1560, y su viaje accidentado por la noche en un esquife hasta Malta y hasta 

Sicilia, con dos narraciones paralelas en las que cada uno de ellos da una versión más 

favorable a sus intereses y comportamientos. 

Palabras Clave  

Armada turca, armada cristiana, combate naval, galeras, esquifes, Gelves,    

Personajes 

Juan de la Cerda, Juan Andrea Doria, Cigala, Jeque de los Jelves, Gran Maestre de Malta, Felipe 
II, Hernando de Zapata, Virrey de Nápoles duque de Alcalá, comendador Guimarán, Esteban 
Leopat, Álvaro de Sande, Copones, Berenguel de Requesens, Juan de Cardona, Gastón de la 
Cerda, Pedro de Urriés, Luis Osorio, Scipio de la Tolfa, maestre de campo Guijosa, Enrrique de 
Mendoza, Conde de Vicar, Josepe de Aragón, Escipión Doria, Antonio Maldonado, doctor 
Arduino, Pedro Velázquez, maestro Cáceres, Reina de España, Rey de Francia, 

 
Ficha técnica y cronológica 

 
 Tipo de Fuente: manuscrito, 

 Procedencia: Archivo General de Simancas 

 Sección / Legajo: Estado, legajo 1125, doc. 49, 58  
 Tipo y estado: carta y relación de avisos 

 Época y zona geográfica: Mediterráneo, siglo XVI 

 Localización y fecha: Gelves, 18 y 26 de mayo de 1560 

 Autor de la Fuente: Juan de la Cerda y Juan Andrea Doria 
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Juan de la Cerda y Juan Andrea Doria 
Dos narraciones paralelas de la expedición a los Gelves, en mayo de 1560: 

origen próximo de una tragedia 

(Con nadadores) 
 

 

Dos narraciones del mismo desastre naval, en mayo de 1560, en Yerba, en la que 

cada una resalta los matices más favorables a sus intereses, comportamientos y 

disculpas, una del joven Juan Andrea Doria y la otra del virrey de Sicilia, Juan 

de la Cerda, duque de Medinaceli. La magnitud del desastre, con la pérdida de 

muchas galeras, naves y hombres, pero que aún creen posible mitigar 

reorganizando el socorro a los sitiados en el castillo y fuerte de la isla de Yerba, 

genera dos narraciones muy significativas, llenas de detalles de la acción 

recogidas sobre la marcha y de gran viveza, verdadera literatura de avisos. 

 

La carta del virrey Medinaceli es prolija y va graduando los hechos con tiento, 

con una retórica de la fidelidad al rey y a la religión como asidero a tanta 

desgracia, y ese perfil se agudiza cuando evoca el cautiverio de su hijo Gastón 

de la Cerda, del que teme por su alma a causa de su juventud, cuya pérdida 

lamentaría más que la de su vida, y por lo que ruega al Felipe II que pida a Isabel 

de Valois, su esposa desde junio del año anterior, que interceda ante su hermano 

el rey de Francia para que medie para su pronto rescate en Estambul.  

 

La carta del virrey está escrita al día siguiente de su aventurada llegada a Malta, 

el 18 de mayo, y termina con un elogio y agradecimiento al Gran Maestre, desde 

el verano de 1557,  Jean Perisot de la Valette (¿1494-1568), que había 

mantenido la necesidad y conveniencia de la expedición en apoyo del virrey ante 

la crítica de muchos en los medios malteses. De alguna manera, se nota que el 

virrey Medinaceli busca apoyos ante el rey al sentirse cuestionado, y más por el 

resultado catastrófico que amenazaba una expedición en la que se había 

implicado personalmente mucho.  

 

La carta de Juan Andrea Doria, aún joven apenas veinteañero, es también muy 

expresiva, con la sombra de su tío abuelo “el Príncipe, mi general y mi señor”, el 

viejo Doria ya nonagenario y pocos meses antes de su muerte; si el rey le había 

ordenado por sus cartas servir al virrey de Sicilia en todo lo que le pidiere, el 

príncipe Doria le había ordenado por las suyas servir al rey; por ello, aun 

lamentando las pérdidas de bienes y naves, se felicita por haber mantenido su 

honor a salvo, y en su carta se esfuerza por resaltar su clarividencia ante lo que 

se avecinaba y su lealtad a la autoridad del virrey a pesar del desacierto de sus 

decisiones.   

 

Literatura de la información, literatura de avisos, desde la realidad misma, desde 

la frontera, alta literatura. 
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ACTUALIZACIÓN, CON TRADUCCIÓN INCLUIDA 

 

1 

 
+ Sacra Católica Real Majestad 

 

Fortificación en los Gelves y enfermedad de 

Juan Andrea Doria 

 

A 20 de marzo escribí a Vuestra Majestad el progreso de nuestro viaje  

hasta aquella sazón y lo que pensaba hacer. Después acá lo que ha sucedido  

es que, prosiguiendo en poner en fortificación el Fuerte que en los Gelves se hacía, 

vinieron diversos avisos del Armada turquesca, algunos de los cuales decían  

que vendría a tiempo acostumbrado, otros que se preparaba en Constantinopla,  

y otros más fríos. Pero, como quiera que fuesen, se continuaba en la obra  

con tanta prisa que no había hombre en aquel campo, por experto y viejo que fuese  

en la guerra, que no se maravillase de la obra que se hacía,  

pues en 25 o treinta días el Fuerte estuvo en dos cañas de alto y una de foso  

en la peña. Entendiose en avituallarlo y meterle el artillería que parecía necesaria  

(la cual va aquí por una relación], a mi parecer con alguna lenteza  

a causa de hallarse entonces Juan Andrea muy malo y no poder mandar a las galeras  

que se diesen la prisa que convenía con sus esquifes y otros barcos del Armada. 

 

Viaje a Malta de Cigala a por bastimentos 

con doce galeras 

 

En este tiempo se trató de ir a Sicilia toda el armada por vituallas,  

que ya iban faltando y por la reputación  que se perdería quedándonos sin ella  

con los moros amigos y enemigos, y por el agua que era necesario  

que nos trajesen las galeras para henchir las cisternas que están en el Fuerte,  

sin la cual no habíamos hecho nada, me pareció lo excusasen; y, así,  

se enviaron doce galeras con el capitán Cigala; el cual fue derecho a Malta  

a hacer escolta a ciertas naves que allí habían llegado de Sicilia con bastimentos,  

que el Gran Maestre detenía hasta saber de nosotros; las cuales  

llegaron a los Gelves antes que volviese el Cigala por haber tenido ya aviso  

de que estabamos allí, y Cigala, dende a pocos días.  

 

Un incidente violento entre moros y 

cristianos interrumpe el vasallaje y pago de 

parias de los tunecinos de Yerba, que se 

hará finalmente el 5 de mayo 

 

Estando ya para embarcarnos, se trató con el Jeque y habitadores de aquella Isla  

que hiciesen el juramento de vasallaje a Vuestra Majestad, y que otorgasen   

las parias; lo cual se concertó y capituló; y habiéndose de firmar otro día,  

quiso la ventura que un soldado y un moro se acuchillaron en el Zoco, 

que es la plaza donde nos vendían las vituallas, y no en poca abundancia;  
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a lo cual cargaron de entrambas partes en tanta cantidad que murieron  

de los cristianos tres o cuatro y de los moros más de cincuenta,  

sin muchos presos que hubo de unos y de otros, y robada alguna ropa  

de los moros. Retirada la gente, y visto que no había sido cosa sino accidental,  

mandé soltar los moros presos y volverles su ropa; lo cual les aquietó,  

de manera que vinieron algunos de los principales a verme y decir  

lo que les pesaba lo que había acaecido. Pero en tornar la cosa como de primero  

pasaron algunos días, y cesó la embarcación hasta aquietarlos,  

así por la reputación  como por la incomodidad de muchas cosas,  

no dejando el Fuerte asegurado de los moros de la tierra. Finalmente,  

se tornó a concertar el firmar los capítulos del Jeque y naturales,  

y alzar el estandarte real, para los 5 del presente (mayo), y así se hizo  

en medio de la Isla con toda solemnidad,  

y luego se ordenó la embarcación  echándose el bando el mismo día. 

 

Llegada repentina de la armada turca, 

precedida de avisos urgentes sobre ello 

 

Este otro día llegó Hernando Zapata con avisos del Duque de Alcalá  

de la venida del Armada, y cómo se daba prisa en Constantinopla,  

y que se presumía que podría pasar en Berbería desde Candía a golfo lanzado,  

que si viniera bien pocos días antes fuera de gran importancia;  

pero la diligencia fue buena. Luego los envié a Juan Andrea,  

e hice echar bando a embarcar la gente, la cual lo hacía  

según hallaba cada uno en qué.  

 

Yo no fui el primero porque se trabajaba harto en que no se embarcasen  

de los que habían de quedar, y siempre proveer y solicitar las cosas del Fuerte  

y embarcación. Viernes a las 23 horas, no faltando más gente por desembarcar  

de los tudescos, que serían, en efecto, hasta quinientos o seiscientos hombres,  

llegó un caballero de San  Juan que había despachado el Maestre  

y venía con él desde la galera real el comendador Guimarán con aviso  

que a los 8 de mayo había tocado el armada en el Gozo,  

y que entendían de ciertos renegados que se pasaron que iba derecha a Trípoli.  

 

Embarque del virrey de Sicilia a última hora 

y disculpas implícitas ante tan tardío 

embarque 

 

Yo dije a Guimarán, como a persona de experiencia en la mar,  

qué le parecía que podría hacer y qué haríamos.  

 

Díjome que partirnos luego, porque yendo a Trípoli podía llegar allí otro día, 

embarcándome yo en un barquillo que traía por no haber otro,  

siendo entonces la menguante de las aguas y estar todos en seco.  

 

Yo recibí pena, viendo que me dejaba los alemanes  

y todos o los más caballeros que habían venido a la empresa,  

y una de las compañías de Nápoles, que me las había enviado a pedir todas  
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el duque de Alcalá, además del daño que de dejar  

tanta gente sobrada en el Fuerte se podía recrecer en las vituallas. 

 

Hallose allí don Álvaro de Sande; y tratando de este negocio, se dijo  

que el armada, viniendo de tan lejos, habría menester detenerse en alguna parte  

a ponerse en orden y adobar algo, en especial habiendo pasado el día antes  

una gran fortuna.  

 

Finalmente, volvió a las galeras Guimarán a Juan Andrea a informarse  

de la orden que podría haber en la embarcación, y decirle de mi parte  

que por mi persona tomase el más seguro partido para remedio del Armada.  

 

Llegó y halló le en Consejo con todos los capitanes; y según entiendo,  

casi ninguno creyó que el armada del Turco llegaría otro día sino él.  

 

Volvió Guimarán por mí con determinación de levarse aquella noche;  

y tratando yo de lo que haría, sentí en el teniente de coronel de los Alemanes,  

Esteban Leopat, pena de que se quedasen aunque me decía que yo me fuese;  

y la misma en todos, se tomó por resolución que yo fuese a Juan Andrea  

a persuadirle les enviase esquifes para embarcarse, y a que se pusiese en salvo  

por lo que a mi tocaba, y les prometí de volver.  

Y quedó con ellos Álvaro de Sande.  

 

Y, así, tomando una barqueta y a Guimarán conmigo, hablé con Juan Andrea,  

al cual hallé en la misma opinión, pidiéndome que tuviese por bien  

que nos levásemos. Yo le dije lo que dejaba prometido.  

 

Respondió me que en ninguna manera tal hiciese.  

 

Y porque había entendido que lo decía por las suyas, le dije  

que pues yo perdería por él lo que tenía, que no lo decía por ellas  

sino por el armada de Vuestra Majestad, así como por resolución  

de levarse luego, enviara los esquifes a tierra que embarcasen la gente  

porque si el Armada no se descubriese de día se podrían revolver,  

y si se descubriese tirar su camino.   

 

Y a mí me dejó una galera que se llama la Condesa, y se levó,  

habiendo dado orden, luego que vino el aviso, que se levasen las naves y se fuesen.  

Y yo volví a tierra, y di cuenta a los Alemanes de lo que pasaba, y a los demás,  

y tomé a don Álvaro conmigo, y me embarqué en una grafata donde aguardé  

al Conservador y a Guimarán un gran rato, que habían de venirse a embarcar en ella  

por ser vacías las aguas; mas sabiendo que se habían ido por otro cabo,  

fui donde estaban nuestras galeras y hallé que eran idas.  

Y comenzando a esclarecer el día las descubrimos que iban muy lejos,  

Y, así, a mi parecer, algunas naves.  

 

Presencia la caza de las galeras turcas a las 

cristianas, la toma de tierra de muchas y 

comenta el desastre 
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Y desde a poco el Armada turquesca que, aunque en principio imaginábamos  

que fuesen más naves, viniendo a mi Guimarán me certifico ser el armada,  

como se conoció muy distinta luego que fue bien de día;  

y vimos la caza que daba a la nuestra, viniéndole encima sobre viento,  

ganándole siempre la salida de los Secos de los Quérquenes;  

de manera que vimos cómo algunas de las nuestras galeras tomaron la vuelta  

hacia el Fuerte, y otras al Canal de los Quérquenes, que es entre aquella Isla  

y tierra firme. 

 

Para llegar al Fuerte es menester entrar por un canal subiendo hacia Poniente  

siete u ocho millas, y después volver por Levante un tiro de esmeril de tierra;  

el cual, el pobre viejo de don Berenguel fue el primero que erró y dio en tierra,  

y luego Juan Andrea Doria, y cuatro galeotas, y otras galeras, hasta siete u ocho,  

que llegaron todo lo que pudieron; la Real fue la que llegó menos,  

por ser más gruesa y más cargada que las otras; y siguiéndolas  

algunas galeotas de enemigos y esquifes con gente,  

se hubo de salvar Juan Andrea en un esquife /p.6/ con algunos  

gentiles hombres suyos y otra gente a nado.  
Y luego se levantaron con ella los esclavos. Y así acaeció a las más de las otras,  

sino a la Condesa, que venía en ella un caballero catalán que se llama Copones,  

que es el que envió el Gran Maestre con los avisos, que la traía  

en nombre de Guimarán, que puso artillería a la popa, y gente, y se defendió  

peleando hasta que el agua creció, que se llegó al Fuerte.   

 

Las galeras que quedaron sin gente metieron después las galeotas,  

salvo la Real que, por ser tan pesada, no se pudo mover;  

y de otra que estaba afondada trajeron el estandarte que habían puesto y dos turcos,  

los cuales refirieron que en los Quérquenes tuvieron lengua de nosotros,  

y que aquella noche viernes dieron fondo en la Roqueta, y que vieron  

el fanal de la Capitana, y luego se pusieron a viento y al paso.  

De manera que, según esta relación, aunque se partía de día no se podía excusar  

de topar con el Armada.  

 

Hubo aquella noche una borrasca que hizo dar fondo a Juan Andrea  

y estar quedo por una hora, por lo cual no se puede juzgar si fue causa  

de no poder ir el armada derecha a Trípoli o si lo dejó de hacer por los avisos  

que tuvo en los Quérquenes.  

 

Como don Berenguel fue de los que primero encallaron y más lejos de tierra,  

tuvo menos remedio que los demás; y por haber cortado el cabo a un barco;  

y, así, se perdió él y don Juan de Cardona, su yerno,  

y don Gastón de la Cerda, mi hijo, que si en lo que toca a su alma  

y no negar a Nuestro señor no me tuviese tan atormentado, me consolaría mucho  

de haberse perdido en servicio de Vuestra Majestad, y no me acordaría de él.  

De las más galeras por aquel día no se entendió más  

sino que las de los turcos les daban la caza. 
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El virrey de Sicilia vuelve al Fuerte y la 

salida por la noche en fragatas con Doria y 

otros caballeros principales 

 

Yo volví al Fuerte, en donde la gente se contentó algo, y yo de verlos  

de tan buen ánimo; entendí en preparar algunas cosas, y en que se diese  

algún socorro con esquifes a las galeras que estaban encalladas y con artillería,  

a las cuales aprovechó no haber bajado las aguas del todo; entendiendo en esto,  

no pensando salir de allí hasta haberse retirado los enemigos; que, como iban  

llegando, se ponían en la boca del canal de manera que no pudiese  

salir nada por él, cruzando de una parte a otra algunas otras galeras  

y llegándose a las que estaban encalladas más lejos.  

 

Vino a mí Juan Andrea  y me dijo que él se pensaba salir aquella noche  

en una fragata para acudir a Sicilia a dar remedio en lo que quedaba del Armada,  

si bien pensó que sería poco o no nada; que le parecía que yo  

debía hacer lo mismo; tomé tiempo para determinarme,  

no habiéndolo pensado antes, y consultándolo con algunos, viendo  

que para lo de este reino y para el socorro de aquel Fuerte  

podía hacer mayor servicio en salir que en quedar, me resolví en hacerlo.  

 

Así, aquella noche nos embarcamos por no aguardar a que fuesen  

avisados los turcos, y antes que estuviesen menos ocupados; 

y probando a salir por vaciar las aguas, y no podernos hallar antes  

que la luna saliese fuera de vista del Armada, nos tornamos;  

y así lo pusimos por obra otro día, que fue domingo en la noche,  

haciendo salir en otras siete u ocho fragatas, para lo que acá se ofreciese,  

a don Pedro de Urriés, a don Luis Osorio, al coronel Scipio de la Tolfa,  

al maestre de campo Guijosa, don Enrique de Mendoza, el Conde de Vicar,  

Don Josepe de Aragón y otros algunos principales.  

 

Llegan a Malta, perciben la magnitud del 

desastre, y pasan luego a Sicilia 

 

Llegamos con buen tiempo a Malta, martes en la noche, donde hallamos  

la galera de Scipio Doria que se salvó por haber sido de guardia aquella noche  

hacia la Roqueta, y pasar, como he dicho, el Armada turquesca  

a tomar el paso el Seco sobre viento a la nuestra, de manera que se salió  

por detrás del armada.  

Hallamos asimismo tres galeras de la Religión que se salvaron,  

que eran las que habían enviado por nosotros; y dicen que fueron la guía  

de las demás que se salvaron por el canal de los Quéquenes; de las cuales  

traía el estandarte un caballero que se llama Antonio de Maldonado.  

Dieron nos nueva que se habían escapado por allí otras 14 galeras,  

y entre ellas las de Cigala, el cual quitó una de Juan Andrea a dos de turcos  

que la combatían. Allí en Malta  

entendimos también cómo pasaban hacia Trapani dieciocho naves. 
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Nosotros llegamos aquí a Siracusa en las galeras que hallamos en Malta  

ayer a las 21 horas; a seis millas del Puerto topamos una fragata  

que nos iba a avisar del armada, y tan descuidados que no había una hora  

que Arduino (según me dijo) sabía lo acaecido. Luego di aviso  

de mi llegada por el reino y ordené que se metiesen aquí seiscientos hombres  

y se apercibiesen los de la ciudad, escribiendo al Presidente  

que de los que vienen en las galeras y naves que se salvaron nos envíe aquí  

hasta otros 600 italianos y trescientos españoles,  

y que reparta los demás a Mesina, Trapani y Marsala. 

 

Juan Andrea Doria en Mesina organiza la 

recogida de las galeras salvadas y balance 

provisional a la espera de avisos 

 

Juan Andrea se fue esta mañana en las galeras a Mesina para recoger allí  

las que pudiere para acudir al socorro del Fuerte  

o hacer alguna diversión en Levante, conforme a lo que el tiempo y fuerzas  

le aconsejaren. Yo estaré aquí  

hasta que entren los seiscientos hombres que digo, y luego pasaré a Mesina,  

donde se ha de proveer todo y donde importa más que yo me halle;  

de camino veré a Catania. 

 

De las galeras de Nápoles se dice que se perdieron todas,  

pero no he hallado hasta ahora quién lo viese; bien es verdad que dicen  

que a la Capitana vieron romper el antena; presto se sabrá lo cierto de todo  

y avisaré a Vuestra Majestad, y si se salvaron algunas por fuera del Canal. 

 

El Fuerte queda bien avituallado pero con 

demasiada gente, con Álvaro de Sande al 

frente 

 

El Fuerte quedaba con bastante provisión para la gente que había de quedar dentro;  

pero como queda la que he dicho que no se pudo embarcar, y la que se salvó  

de las galeras, póneme temor lo de las vituallas y agua;  

de manera que en todo ha sucedido a los turcos como lo supieran pintar,  

especialmente en haber pasado un Golfo de quinientas o seiscientas millas  

sin tocar en tierra ni dar noticia de sí como quisieron. 

 

Viendo que lo del Fuerte quedaba con mayor necesidad a causa  

de la gente demasiada y el armada sobre él, me pareció que quedase  

don Álvaro de Sande allí, lo cual hizo de buena gana, con que yo  

mejor me pude determinar de venir; piensa echar de aquella gente fuera  

en todos los bajeles que pudieren salir, y hacer tanto daño con ella a los enemigos  

que los dejen, o perderla; y asimismo, en que se provean de fuerza de comida  

y en sustentar los tres pozos; de los cuales hay dos harto buenos  

a tiro de arcabuz del Fuerte; y piensa que no los perderá.  

Y si esto sucede así no me parece que hay que temer de aquello.  

Pero si se viene a tocar a las cisternas, habrá gran peligro;  

porque aunque para la gente que había de quedar había agua en suficiencia,  
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para la que queda ahora, si no se usa de crueldad, hay para poco tiempo.  

 

Los turcos que se tomaron refieren que el armada venía para socorrer a Trípoli,  

y que no traía vituallas para más de esto, que será para dos meses,  

de los cuales son pasados cuarenta y cinco días o cincuenta; y que traerá  

hasta dos mil genízaros y otros dos mil espahis; que no trae aparejo  

para hacer trincheras, por lo cual se juzga que no asentarán campo  

sobre aquella plaza; a la cual, si abren la puerta, el socorro será  

sacarle la gente demasiada. 

 

A la espera de Dragut en la armada turca 

para resolverse 

 

Dicen que Dragut no era llegado, que le habían enviado a llamar;  

hasta que venga, yo tengo para mí que no se resolverán en nada;  

creo que presto nos avisará don Álvaro con alguna fragata; de todo  

iré avisando a Vuestra Majestad de mano en mano. 

 

Retórica de consolación de Juan de  la 

Cerda y elogio del Gran Maestre 

 

Esta pérdida ha sido grandísima, pero acordándome más de cuánto mayor es  

la grandeza de ánimo de Vuestra Majestad que la de sus muchos Reinos,  

por grandes que son, me da gran esperanza que la echará a parte de su pensamiento, 

proveyendo todavía con gran diligencia  

en que se junten las galeras que fuere posible, así para resistir  

como para el socorro de aquella plaza. Las galeras que echaba cuenta  

el Gran Maestre, sin las de Francia, son las que envío aquí por una memoria  

para que juntamente con la relación que allá habrá Vuestra Majestad  

mande hacer diligencia; que en lo que el Maestre pudiere, yo lo aseguro que es  

un muy honrado caballero y no se puede creer lo que Vuestra Majestad  

y la cristiandad le debe. 

 

Pide a Felipe II mediación de la reina ante 

el rey de Francia para rescate de su hijo 

 

De mí no tengo que decir a Vuestra Majestad sino que Nuestro señor fue servido  

que me hallase en parte donde no acabase; y según creo, por mis pecados,  

para que viese tras tantos trabajos y peligros tan gran lástima como esta pérdida,  

y en aventura lo que en su servicio había hecho, y la fe y religión de mi hijo  

en tan gran riesgo que, por ser de poca edad, no oso confiar de quien es.  

Por lo cual, solo y por su alma, que es del precio que Vuestra Majestad sabe,  

y no por mi respecto que tan poca dicha he tenido en servirle,  

le suplico por amor de Nuestro señor que por vía de la Reina nuestra señora  

con su hermano el Rey Cristianísimo, o de Venecianos, se tenga modo  

como me le dejen rescatar antes que lo hagan renegar; que esto es  

lo que más de él me duele, pues su muerte no fuera para mi tanto mal,  

antes muy liviano y que lo pasara yo muy ligeramente, con que no se perdiera  

una sola galera del Armada de Vuestra Majestad.  
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Despedida y data, posdata y firma 

 

Otras particularidades hubiera que decir y las dejo por no detener  

a don Pedro Velázquez, conservador de este reino,  

que como quien se ha hallado presente las podrá decir: y, así, remitiéndome a él,  

acabo rogando a Nuestro señor guarde y ensalce la Sacra Católica Real persona  

de Vuestra Majestad con aumento de mayores reinos y señoríos como deseamos  

sus vasallos y criados.  

 

De Siracusa a 18 de mayo 1560. 

 

Desde a dos horas que yo llegué a esta ciudad, vino  

el maestre de campo Cáceres enviado por el presidente para la guardia de ella;  

heme holgado por haber sido muy buena provisión.  

Así, queda él para lo de la guerra y el doctor Arduino para lo demás,  

con que quedará a buen recaudo. 

 

De Vuestra Sacra Católica Real Majestad criado y vasallo  

que sus reales manos besa,  

 

el Duque don Juan de la Cerda. 

 

 

 

 

2 
 

Sacra Católica Real Majestad: 

 

Defiende su consejo al duque de Medinaceli 

de no estar en los Gelves hasta más allá del 

25 de abril, por seguridad 

 

Cuando las galeras partieron de los Gelves para Sicilia, hacia principios de abril,  

escribí a Vuestra majestad las nuevas que tenía de la armada;  

y por todos los inconvenientes que podrán suceder he dicho y certificado  

al duque de Medinaceli que me parecía bien ni quería estar allí más allá  

del 25 de abril. Después, a fines de dicho mes de abril,  

volvieron dichas galeras y no dejé de advertir aún, como antes y después  

muchas veces, por Guimarán, por don Juan de Cardona y por otras diversas personas,  

de continuo instar e insistir cuanto pude en nuestra partida; y más aún,  

al no ver cómo podría irme con honor no yéndose el Duque,  

y no queriendo desobedecer a Vuestra Majestad, quien, desde el principio  

de esta empresa, con una carta de 15 de junio del año pasado,  

y por cartas credenciales suyas con el comendador Guimerán, me había ordenado  

que estuviese al servicio del Duque en todo lo que él tuviera a bien en esta empresa.  

De la misma manera, el Príncipe, mi general y mi señor,  

por muchas y diversas cartas me había siempre ordenado  

y me seguía ordenando lo mismo.  
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El 10 de mayo, primeros avisos de Malta de 

la venida inmediata de la armada turca y 

avisa al Duque de la necesidad de salir de 

inmediato 

 

Ahora, como ha tenido a bien la malaventura, el 10 de este mes de mayo,  

una hora y media antes de ponerse el sol, apareció una fragata enviada  

por el Gran Maestre de la Religión Jerosolimitana, con la que se tuvo noticia  

de que la armada turca había estado en Gozzo y había partido de allí  

hacía seis horas, antes que la dicha fragata; por esta noticia,  

y en aquel mismo momento, encontrándose conmigo en la galera  

el comendador Guimerán, de inmediato lo envié a tierra a donde el Duque  

para que de mi parte le rogase, y con toda insistencia le presionase  

para que sin dilación ninguna, y dejando cualquier otra cosa, se viniese  

a embarcar; porque quería partir de inmediato de cualquier manera  

pues tenía por cierto que a más tardar no pasaría de la mañana próxima,  

al despuntar el día, que la armada turca llegase a nosotros.  

Y que si no quisiera embarcarse, que yo le dejaría dos galeras  

con las que, si no aparecía la armada al día siguiente, podría irse.  

 

Doria convoca Consejo en su nave 

 

Entre tanto, mandé llamar a todos los generales y capitanes de las galeras  

para consejo de lo que había que hacer, mientras esperaba a Guimerán  

con la respuesta. Vuelto Guimarán, me dijo de parte del Duque  

que por ahora él no se podía embarcar por no estar todavía embarcados  

los alemanes y muchos otros caballeros.  

 

Ahora, estando tratando en el Consejo, con Guimarán presente,  

sobre lo que habría que hacer, y diciendo yo que me parecía bien salir ahora mismo  

y dejar dos galeras al Duque para que pudiese venir después, si no apareciese  

la armada, como yo tenía por cierto, pues que por la mañana, al despuntar el día,  

debería estar con nosotros.  

 

Ninguno fue de mi parecer; por el contrario, concluyeron  

que por razones de marinería no se podía llegar al día siguiente,  

y que estaría bien enviar los esquifes a tierra para embarcar a los alemanes  

para no ponerlo todo en confusión, y hacer levar las naves en ese punto,  

como se hizo.  

Solamente don Sancho de Leiva añadió que estaría bien adelantarse dos horas  

antes del día y a continuación, descubierta la mañana, embarcar al Duque  

y a su gente, y en ese punto enviar los esquifes a tierra.  

 

Yo tomé esta resolución, pareciéndome la menos mala y no sin mis dudas,  

y por esto envié de nuevo a Guimerán a volverle a pedir al Duque que se embarcase;  

el cual esperó hasta alrededor de la medianoche para venirse,  

y  yo le dije que lo que estaba bien era irse de inmediato en ese momento.  
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El duque de Medinaceli no sigue el consejo 

de Doria de embarcarse de inmediato 

 

Me respondió que había prometido volver a tierra, y que no quería  

faltar a eso de ninguna manera, y que no podría  

aparecer con buena cara ante nadie si no volvía.  

 

A lo que le replique que con no mejor cara podría comparecer ante los demás  

si por causa suya se perdiese la armada, como podíamos sospechar si era cierto  

que la armada turca estaba en camino, para quedarse a favor del viento  

y no engolfados en el golfo de Sfax, en donde habría estado forzoso  

envestir a tierra.  

 

Doria intenta salir, pero los tiempos 

contrarios se lo impiden, y la llegada de la 

armada turca produce el desastre 

 

Finalmente, él decidió volver a tierra, y yo, siguiendo la orden expresa del Consejo,  

de inmediato me alargué; mas por estar el viento contrario, fue poco. 

  

Después, por la mañana, se descubrió la armada al amanecer.  

Por lo que elegí, como mar menor, hacer vela y hacer orza cuanto pude  

para ver si era posible pasar por el Canal de Sfax; pero ni esto fue posible  

porque el viento empujaba hacia el golfo; y por ello las galeras enemigas,  

que estaban a favor del viento, cargando tanto sobre algunas de las nuestras  

que fueron forzadas a dar la vuelta para recuperarse bajo el Fuerte.  

Y yo, manteniéndome aún fuerte durante un trecho, y siempre  

con el viento contrario y todas las otras galeras adelantándome, fui forzado  

a tomar la misma vuelta para no perderme de cierto en el mar,  

y con el intento de proteger la galera bajo el Fuerte; lo que no fue posible  

al ser la galera gruesa y grande; y así, investí bastante lejos del Fuerte,  

no pudiendo salvar la galera porque más de la mitad de las galeras turcas  

se nos vinieron encima. Las restantes siguieron a las otras que huían,  

de las cuales fueron apresadas en la persecución, y su número no se sabe  

todavía bien; y tomaron también algunas naves pequeñas.  

Las galeras que embistieron a tierra fueron catorce, de las cuales  

quedaron a salvo bajo el Fuerte siete. Las cuales no sé cómo se podrán salvar  

si no es por alguna buena ventura. 

 

El comendador Guimerán, presente a todo, 

enviado a Felipe II, informará 

 

Esto es ahora todo el progreso de nuestra mala suerte, de la que podrá dar  

buenísimo testimonio el comendador Guimerán, enviado por la Religión  

a Vuestra Majestad, como quien se ha encontrado en todos los Consejos  

y ha estado con frecuencia entre el Duque y yo como enviado.  

 

Retórica de la consolación y de fidelidad 
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Mucho me duele haber perdido hacienda, pero por otro lado me consuelo  

de no haber perdido el honor, habiéndome quejado siempre,  

y habiendo visto con antelación lo que podía suceder sin poder remediarlo  

si no era con desobediencia y haciendo las cosas a mi capricho. Me consuelo,  

sin embargo, de haber perdido para servir a un tan gran rey por quien incluso  

sería ventura perder la vida. Solamente me sabe mal que esta pérdida  

no haya sido útil a su Corona, por lo que lo reputaría como ventura,  

pero con su grandeza podrá proveer a todo.  

 

Doria y el virrey de la Cerda dejan Yerba 

por la noche en bergantines 

 

Yo, después de esto, tomé la decisión y le rogué al Duque  

que la noche siguiente intentásemos venir a Sicilia con dos fragatas;  

él para proveer a aquel Reino y yo para recoger las galeras salvadas  

y servir allí donde viésemos las ocasiones. Y, así, con la ayuda de Dios,  

llegamos a Sicilia, en donde de inmediato he enviado a mandar  

a Palermo y a Nápoles, en donde entiendo que deben de estar las galeras  

que se han salvado, que se vengan rápido aquí, a Mesina,  

para encontrarse conmigo  porque pienso no perder ninguna ocasión  

que se me presente para su servicio. 

 

Despedida y data 

 

Beso las manos humildísimamente de Vuestra Majestad y ruego  

a Dios nuestro señor que su real persona guarde felicísima.  

 

De Mesina a 26 de mayo de 1560.  

 

De vuestra Sacra Católica Real Majestad humildísimo y obligadísimo  

servidor y vasallo que sus manos besa,  

 

Gio Andrea Doria. 
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DOCUMENTOS ORIGINALES  

 

1 
 

AGS Estado, legajo 1125, doc. 49 

1560, 18 de mayo, Sicilia. El virrey de Sicilia a su majestad. “Sacada en 

relación”. Letra siglo XIX: “Da cuenta de la catástrofe de la armada que ganó 

a los Gelves”.  

 

[marca de agua, mano abierta con flor de cinco pétalos] 

 

+ S.C.R.Mt. 

 

A XX de março scriui a V.Mt. el progreso de nuestro viage 

hasta aquella sazón y lo que pensaua hazer. Después acá lo 

que ha succedido es que prosiguiendo en poner en 

fortificación el Fuerte que en los Gelues se hazia vinieron 

diuersos auisos del Armada turquesca, algunos de los quales 

dezian que vernía a tiempo acostumbrado, otros que se 

preparaua en Costantinopla y otros más fríos. Pero como 

quiera que fuesen se continuaua en la obra con tanta prisa que 

no hauia hombre en aquel campo por experto y viejo que 

fuese en la guerra que no se marauillase de la obra que se 

hazia, pues en XXV o treinta días el Fuerte estuuo en dos 

canas de alto y una de fosso en la peña. Entendiose en 

avituallarlo y metelle el artillería que parescia necesaria (la 

qual va aquí por una relación], a mi paresçer con alguna 

lenteza a causa de hallarse entonçes Juan Andrea muy malo y 

no poder mandar a las galeras que se diesen la prisa que 

conuenía con sus esquifes y otros barcos del Armada. 

 

En este tiempo se trató de yr a Siçilia 

toda el armada por vituallas que ya 

yuan faltando y por la reputaçion que se perdería quedándonos 

sin ella con los moros amigos y enemigos y por el agua que 

eran necesario que nos truxesen las galeras para hinchir las 

cisternas que están en el Fuerte, sin la qual no hauiamos hecho 

nada, me paresçio lo excusasen /p.2/ y assi se embiaron doze 

galeras con el capitán Cigala; el qual fue derecho a Malta a 

hazer escrota a ciertas naues que allí hauian llegado de Sicilia 

con bastimentos que el Gran Maestre detenía hasta saber de 

nosotros; las quales llegaron a los Gelues antes que boluiese el 

Cigala por hauer tenido ya auiso de que estauamos allí; y 

Cigala dende a pocos días estando ya para embarcarnos se 

tracto con el Xeque y habitadores de aquella Isla que hiziesen el 

juramento de vasallaje a V.Mt. y que otorgassen  las parias; lo 

qual se conçerto y capituló; y hauiendose de firmar otro día, 

quiso la ventura que un soldado y un moro se acuchillaron en el 
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Çoco que es la plaça donde nos vendían las vituallas, y no en poca abundancia; a lo qual 

cargaron de entrambas partes en tanta quantidad que murieron de los xpianos tres o 

quatro y de los moros más de cinquenta, sin muchos presos que huuo de unos y de otros, 

y robada alguna ropa de los moros. Retirada la gente y visto que no hauia sido cosa sino 

accidenetal, mandé soltar los moros presos y boluelles su ropa; lo qual les quietó de 

manera que vinieron algunos de los principales a verme y dezir lo que les pesaua lo que 

hauia acaesçido. Pero en tornar la cosa como de primero pasaron algunos días, y cesó la 

embarcación hasta quietarlos, asi por la reputaçion como por la incomodidad de muchas 

cosas no dexando el Fuerte asegurado de los moros de la tierra. Finalmente, se tornó a 

concertar el firmar los capítulos del Xeque y naturales y alçar el estandarte real, para los 

V del presente, y asi se hizo en medio de la Isla con toda solenidad y luego se ordenó la 

embarcaçion echándose el vando el mismo día. 

  

Este \otro/ día llegó Hernando Çapata con auisos del Duque de 

Alcalá de /p.3/ la venida del Armada, y cómo se daua prissa en 

Costantinopla y que se presumía que podría passar en Berueria 

desde Candía a Golfo lançado, que si viniera bien pocos días 

antes fuera de grand importançiapero la diligençia fue buena; 

luego los embie a Juan Andrea y hize echar vando a embarcar la 

gente, la qual lo hazia según hallaua cada uno en que. Yo no fui 

el primero porque se trauajaua harto en que no se embarcasen de 

los que hauian de quedar, y siempre proueeer y solicitar las cosas 

del Fuerte y embarcaçion ; viernes a las XXIII horas, no faltando 

más gente por desembarcar de los tudescos que serían en efecto 

hasta quinientos o seiscientos hombres, llegó un cauallero de San  

Juan que hauia despachado el Maestre y venía con él desde la 

galera real el comendador Guimarán con auiso que a los VIII de 

mayo hauia tocado el armada en el Gozo y que entendían de 

ciertos renegados que se pasaron que yua derecha a Tripol. Yo 

dixe a Guimarán como a persona de espiriençia en la mar, qué le 

paresçia que podría hazer y qué haríamos; díxome que partirnos 

luego, porque yendo a Tripol podía llegar allí ortro día; embarcándome yo en un 

barquillo que traya por no hauer otro siendo entonçes la menguante de las aguas y estar 

todos en seco. Yo recibí pena viendo que me dexaua los alemanes y todos o los más 

caualleros que hauian venido a la empresa y una de las 

compañías de Nápoles que me las hauia embiado a pedir 

todas el duque de Alcalá, de más del daño que de dexar 

tanta gente sobrada en el Fuerte se podía recresçer en las 

vituallas. 

 

/p.4/ Hallose allí don Áluaro de Sande y tractando deste 

negocio se dixo que el armada viniendo de tan lexos 

hauria menester de tenerse en alguna parte a ponerse en 

orden y adobar algo, en especial hauiendo pasado el día 

antes una gran fortuna. Finalmente boluio a las galeras 

Guimarán a Juan Andrea a informarse de la orden que 

podría hauer en la embarcaçion y dezille de mi parte que 

por mi persona tomase el más seguro partido para 

remedio del Armada. Llegó y halló le en Consejo con 
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todos los capitanes y según entiendo casi ninguno creyó que el armada del Turco 

llegaría otro día sino él; bolbuio Guimarán por mi con determinación de leuarse aquella 

noche; y tractando yo de loq eu haría sentí en eel tiniente de coronel de los Alemanes, 

Esteuan Leopat, pena de que se quedasen aunque me dezia que yo mee fuese y la 

mesma en todos se tomó por resolución que yo fuese a Juan Andrea a persuadirle les 

embiase esquifes para embarcarse y a que se pusiese en saluo por lo que a mi tocaua, y 

les prometí de boluer; y quedó con ellos Áluaro de Sande; y assi tomando una varqueta 

y a Guimarán comigo, hablé con Juan Andrea, al qual hallé en la mesma opinión, 

pidiéndome que tuuiese por bien que nos leuasemos. Yo le dixe lo que dexaua 

prometido. Respondió me que en ninguna manera tal hiziesse; y porque hauia entendido 

que lo dezia por las suyas, le dixe que pues yo perdería por él lo que tenía que no lo 

dezia por ellas sino por el armada de V.Mt. assi como por 

resolución de leuarse luego embiara los esquifes a tierra 

que embarcasen la gente porque si el Armada no se 

[descubriese]  /p.5/ descubriese de día se podrían 

r[¿evol]ber y si se descubriesse tirar su camino.  Y a mi 

me dexo una galera que se llama la Condessa y se leuo 

hauiendo dado orden luego que vino el auiso que se 

leuassen las naues y se fuesen y yo bolui a tierra y di 

cuenta a los Alemanes de lo que pasaua y a los demás, y 

tomé a don Áluaro comigo y me embarqué en una grafata 

donde aguardé al Conseruadory a Guimarán un gran rato, 

que hauian de venirse a embarcar en ella por ser vazias las 

aguas; mas sabiendo que se hauian ydo por otro cabo, fuy 

donde estauan nuestras galeras y hallé que eran ydas y 

encomençando a esclaresçer el día las descubrimos que 

yuan muy lexos; y assi a mi paresçer algunas naues. Y 

desde a poco el Armada turquesca que aunque en principio 

imagináuamos que fuesen más naues viniendo a mi 

Guimarán me çertifico ser el armada como se conoscio 

muy distincta luego, que fue bien de día y vimos la caça 

que daua a la nuestra, viniéndole encima sobre viento, 

ganando le siempre la salida de los Secos de los 

Querquenes; de manra que vimos cómo algunas de las 

nuestras galeras tomaron labuelta hazia el Fuerte y otras al Canal de los Quérquenes, 

que es entre aquella Isla y tierra firme. 

 

Para llegar al fuerte es menester entrar por un canal subiendo hazia Poniente siete u 

ocho millas y después boluer por Leuante un tiro de esmeril de tierra; el qual el pobre 

viejo de don Berenguel fue el primero que erró y dio en tierra, y luego Juan Andrea 

Doria y quatro galeotas y otras galeras hasta siete u ocho, que llegaron todo lo que 

pudieron; la Real fue la que llegó menos por ser más gruesa y más cargada que las otras, 

y siguiéndolas algunas galeota de enemigos y esquifes con gente se huuo de saluar 

Juan Andrea en un esquife /p.6/ con algunos gentiles hombres suyos y otra gente a 

nado; y luego se leuantaron con ella los esclauos y assi acaesçio a las más de las otras, 

sino a la Condessa que venía en ella un cauallero catalán que se llama Copones, que es 

el que embio el Gran Maestre con los auisos, que la traya en nombre de Guimarán, que 

puso artillería a la popa y gente y se defendió peleando hasta que el agua cresció, que se 

llegó al Fuerte.  Las galeras que quedaron sin gente metieron después las galeotas saluo 
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la Real que por ser tan pesada no se pudo mouer; y de otra que estaua afondada truxeron 

el estandarte que hauian puesto y dos turcos los quales refirieron que en los Quérquenes 

tuuieron lengua de nosotros y que aquella noche viernes dieron fondo en la Roqueta y 

que vieron el fanal de la Capitana, y luego se pusieron a viento y al paso, de manera que 

según esta relación aunque se partía de día no se 

podía escusar de topar con el Armada. Huuo aquella 

noche una borrasca que hizo dar fondo a Juan Andrea 

y estar quedo por una hora por lo qual no se puede 

juzgar si fue causa de no poder yr el armada derecha a 

Tripol o si lo dexo de hazer por los auisos que tuuo en 

los Quérquenes.  

 

Como don Berenguel fue de los que primero 

encallaron y más lexos de tierra, tuuo menos remedio 

que los demás; y por hauer cortado el cabo a un 

barco, y assi se perdió él y don Juan de Cardona su 

yerno, y don Gastón de la Cerda, mi hijo, que si en lo 

que toca a su alma y no negar a Nuestro señor no me 

tuuiese tan atormentado me consolaría mucho de 

hauerse perdido een seruicio de V.Mt., y no me 

acordaría de él. De las más galeras por aquel día no se 

entendió mas sino que las de /p.7/ los turcos les dauan 

la caça. 

  

Yo bolui al Fuerte en donde la gente se contentó algo, 

y yo de vellos de tan buen ánimo; entendí en preparar 

algunas cosas y en que se diesse algún socorro con esquifes a las galeras que estauan 

encalladas y con artillería, a las quales aprouechó no hauer baxado las aguas del todo; 

entendiendo en esto no pensando salir de allí hasta hauerse 

retirado los enemigos, que como yuan llegando se ponían 

en la boca del canal de manera que no pudiesse salir nada 

por él, cruzando de una parte a otra algunas otras galeras y 

llegándose a las que estauan encalladas más lexos. Vino a 

mí Juan Andrea  y me dixo que él se pensaua salir aquella 

noche en una fragata para acudir a Sicilia a dar remedio en 

lo que quedaua del Armada, si bien pensó que sería poco o 

no nada, que le paresçia que yo deuia hazer lo mesmo; 

tomé tiempo para determinarme, no hauiendo lo pensado 

antes, y consultándolo con algunos biendo que para lo 

deste reyno y para el socorro de aquel Fuerte podía hazer 

mayor seruicio en salir que en quedar, me resolui en 

hazello. Assi, aquella noche nos embarcamos por no 

aguardar a que fuesen auisados los turcos y antes que 

estuuiesen menos ocupados y prouando a salir por vaziar 

las aguas y no poder \nos/ hallar antes que la luna saliese 

fuera de vista del Armada, nos tornamos; y assi lo pusimos 

por obra otro día, que fue domingo en la noche, haciendo 

salir en otras sieto u ocho fragatas para lo que acá se 

ofresçiesse a don Pedro de Urriés . a don Luis Osorio, al coronel Scipio de la Tolfa, al 
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maestre de campo Guijosa, don Enrrique de Mendoça, el Conde de Vicar, Don Josepe 

de Aragón y otros algunos principales. Llegamos con buen tiempo a Malta martes  /p.8/ 

en la noche, donde hallamos la galera de Scipio Doria que se 

saluo por hauer sido de guardia aquella noche hazia la 

Roqueta, y passar como hee dicho el Armada turquesca a 

tomar el paso el Seco sobre viento a la nuestra, de manera 

que se salió por detrás del armada. Hallamos assimesmo tres 

galeras de la Religión que se slauaron que eran las que 

hauian embiado por nosotros y dizen que fueron laa guía de 

las demás que se saluaron por el canal de los Quéquenes; de 

las quales traya el estandarte un cauallero que se llama 

Antonio de Maldonado. Dieron nos nueua que se hauian 

escapado por allí otras 14 galeras y entre ellas las de Cigala, 

el qual quitó una de Juan Andrea a dos de turcos que la 

combatían. Allí en Malta entendimos también cómo 

passauan hazia Trapana deziocho naues. 

  

Nosotros llegamos aquí a Çaragoça en las galeras que 

hallamos en Malta ayer a las 21 horas a seis millas del 

Puerto topamos una fragata que nos yua a auisar del armada 

y tan descuidados que no hauia una hora que Arduyno 

(según me dixo) sabía lo acaesçido; luego di auiso de mi 

llegada por el reyno y ordené que se metiesen aquí seiscientos hombres y se 

aparecibiesen los de la ciudad scriuiendo al Presidente que de los que vienen en las 

galeras y naues que se soluaron nos embie aquí hasta otros 600 italianos y trezientos 

españoles y que reparta los demás a Meçina, Trapana y 

Marsala. 

 

Juan Andrea se fue esta mañana en las galeras a Mesina 

para recoger allí las que pudiere para acudir al socorro 

del Fuerte o hazer alguna diuesión en Leuante conforme 

a lo que el tiempo y fuerças le aconsejaren. Yo estaré 

aquí hasta que entren los /p.9/ seys cientos hombres que 

digo y luego pasaré a Meçina donde se ha de proueer 

todo y donde importa más que yo me halle, de cmaino 

veré a Catania. 

 

De las galeras de Nápoles se dize que se perdieron todas 

pero no he hallado hasta agora quién lo viese; bien es 

verdad que dizen que a la Capitana vieron romper el 

antena; presto se sabrá lo çiertode todo y auisaré a V.Mt. 

y si se saluaron algunas por fuera del Canal. 

 

El Fuerte quedua con bastante prouision para la gente 

que hauia de quedar dentro; pero como queda la que he 

dicho que no se pudo embarcar y la que se saluo de las 

galeras, póneme temor lo de las vituallas y agua; de manera que en todo ha sucedido a 

los turcos como lo supieran pintar especialmente en hauer pasado un Golfo de 

quinientas o seysçientas millas sin tocar en tierra ni dar noticia de sí como quisieron. 
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Viendo que lo del Fuerte quedaua con mayor neçessidad a causa de la gente demasiada 

y el armada sobre él, me paresçio que quedasse don Áluaro de Sande allí, lo qual hizo 

de buena gana con que yo mejor me pude determinar de venir; piensa echar de aquella 

gente fuera en todos los vaxeles que pudieren salir y hazer tanto daño con ella a los 

enemigos que los dexen o perdella y assimesmo en que se prouean de fuerça de comida 

y en sustentar los tres poços de los quales hay dos harto ubenos a tiro de arcabuz del 

Fuerte; y piensa que no los perderá; y si esto sucede ansi no me paresçe que hay que 

temer de aquello. Pero si se viene a tocar a las cisternas haura gran peligro, porque 

aunque para la gente /p.10/ que hauia de quedar hauia 

agua en susfficencia, para la que queda agora si no se 

usa de crueldad hay para poco tiempo.  

  

Los turcos que se tomaron refieren que el armada 

venía para socorrer a Tripol y que no traya vituallas 

para más desto que será para dos meses, de los quales 

son pasados quarenta y cinco días o cinquenta; y que 

traerá hasta dos millgeniçaros y otros dos millespahis; 

que no trae aparejo para hazer trincheas por lo qual se 

juzga que no asentarán campo sobre aquella plaça, a la 

qual si abren la puerta el socorro será sacarle la gente 

demasiada. 

 

Dizen que Dragut no era llegado, que le hauian 

embiado a llamar; hasta que venga yo tenfo para mi 

que no se resolueran en nada; creo que presto nos 

auisará don Áluaro con alguna gragata de todo yré 

auisando a V.Mt. de mano en mano. 

 

Esta perdida ha sido grandissima pero acordándome 

más de quanto mayor es la grandeza de ánimo de 

V.Mt. que la de sus muchos Reynos por grande que son me da gran esperança que la 

echará a parte de su pensamiento proueyendo todauia con fran diligencia en que se 

junten las galeras que fuere posible assi para resistir como para el socorro de aquella 

plaça; las galeras que echaua cuenta el Gran Maestre, sin las de Franía, son las que 

embio aquí por una memoria para que juntamente con la relación que allá haura V.Mt. 

mande hazer dilignçia que en lo que el Maestre pudiere yo lo asseguro que es un muy 

honrrado cauallero y no se puee creer lo que V.Mt. y la xpiandad le deue. 

 

De mi no tengo que dezir a V.Mt. sino que Nuestro señor fue seruido que me hallase en 

parte donde no acabasse y según creo por mis pecados para que viesse tras tantos 

trauajos y peligros tan fran lástima /p.11/ cómo está perdida y en auentura lo que en su 

seruicio hauia hecho y la fee y religión de mi hijo en tan gran riesto que por ser de poca 

edad no oso confiar de quien es. Por lo qual, solo y por su alma que es del precio que 

V.Mt. sabe y no por mi respecto que tan poca dicha he tenido en seruille, le supplico por 

amor de Nuestro señor quee por vía de la Reyna nuestra señora con su hermano el Rey 

Xp[istianisi]mo o de Vnecianos se tenga modo como me le dexen rescatar antes que lo 

hagan renegar, que esto es lo que más de él me duele pues su muerte no fuera para mi 
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tanto mal antes muy liuiano y que lo pasara yo muy ligeramente con que no se perdiera 

una sola galera del Armada de V.Mt.  

 

Otras particularidades huuiera que dezir y las dexo por no 

detener a don Pedro Velázquez, conseruador deste reyno que 

como quien se ha hallado presente las podrá dezir y assi 

remitiéndome a éel acabo rogando a Nuestr señor guarde y 

enxalçe la S.C.R. Persona de V.Mt. con augmento de mayores 

reynos y señoríos como deseamos sus vasallos y criados. De 

Çaragoça a XVIII de mayo 1560. 

Desde a dos horas que yo llegué a esta ciudad vino el maestre 

de campo Caçeres embiado por el presidente para la guardia 

della; heme holgado por hauer sido muy buena prouision. Asi 

queda él para lo de la guerra y el doctor Arduino para lo 

demás, con que quedará a buen recaudo. 

 

De V.S.C.R.M. cryado y vasallo que sus reales manos besa, el 

Duque don Juan de la Cerda. 
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2 
 

AGS Estado, legajo 1125, doc. 58  

1560, 26 de mayo, Mesina. Juan Andrea Doria a su majestad. 

 

   

 

 

S.C.R.Mta. 

 

Quando quelle galere partino da Gerbe 

per Sicilia per sin dal principio 

d’Aprile scrisse a V.Mta. le nuoue che 

ui eerano dell’Armata et per tutti 

l’inconvenienti che potrano succedeere 

haueuo detto et certificato il Duca di 

Medina celi che non mi parea bene ne 

uoleuo star in quel luogo piu la delli 

XXV d’Aprile; poi al fine di detto 

mese ritornorno le sopradette galere et 

non mancai anchora como prima et poi 

molte uolte per Guimarano per Don 

Gio di Cardona et per diuerse altre 

persone continuamente far instanza et 

di stringer quanto piu per me si poteua 

la nostra partenza, et tuttauia non 

vedeuo como io potessi partire con 

l’honor mio non partendo il Duca, et 

ch’io non disubidisse a V.Mta., la qual 

fin dal principio di questa impresa con 

una sua di XV di giugno dell’anno 

passato et per letere sue di credenza 

co’l Comendator Guimeran mi haueua 

comandato ch’io seruissi il Duca in 

tutto quello che volea in questa 

impresa. Similmente il Príncipe mio 

Generale et mio signore, per piu et 

diuerse letere mi haueua sempre 

ordinato et ordinaua il medesimo. Hora 

come è piaciuto alla mala ventura allí 

X di questo auanti un hora e mezzo che’l sole tramontasse comparue una fregata 

mandata dal Gran Maestro della Religione Hierosolomitana con la quale si hebbe nuoua 

che’l Armata turchesca era stata al Gozzo et partita di sei hore auanti che la detta 

fregata, per la qual nuoua in quel punto medesimo trouandosi meco in galera il 

Comendator Guimeran súbito lo mandai a terra dal Duca che per parte mia lo pregasse 

et con ogni instanza a stringeesse che senza dilatione alcuna et lasciando ofn’altra cosa 

si uenisse ad imbarcar che voleuo partir súbito in ogni maniera perche tenuo per certo 

che al piu tardi non passeria la matina segunte al fir del giorno che /p.2/ l’Armata 

turchesca saria con noi; et che quando non si uolesse imbarcar io gli lasciarei due galere 
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con le quali non comparendo l’Armata l’altro giorno sene potría uenire; fra tanto 

mandai a chiamar tuti li 

Generali et Capitani delle 

galere per consigliar di 

quello si   

hauesse da far, mentre stauo 

aspettando Guimeran con la 

risposta. Il qual tornato mi 

disse per parte del Duca che 

all’hora egli non se potea 

imbarcar per non esser 

anchora imbarcati gli 

alemani et molti altri 

cauallieri. Hora trattandosi 

in Consiglio presente 

Guimeran di quello fosse da 

fare, et dicendo io che emi 

parea bene partir all’hora, et 

lasciar due galere al Duca 

perche poi potesse venir, 

non comparendo l’Armata 

com io teneuo certo, che la 

mattina sul far del giorno 

douesse esser con noi; non 

fu nissuno del mio parere, 

anzi tutti conclusero che per 

raggion di marinería non ui 

potea ancho esser il giorno 

seguente et che saria stato 

bene mandar li schiffi in 

terra ad imbarcar li alemani 

senza uoler porre tutto in 

confusione et far in quel 

punto leuar le naui como si fece; solamente Don Sanchio di Leyva aggiunse che saria 

stato bene allargarsi due hore auanti il giorno et dipoi hauendo la mattina fatto la 

discopeta imbarcar il Duca et la gente, et in quel punto mandar li schifri in terra. Io presi 

questa rissolutione parendomi el manco male et non gia ch’io sempre non dubitasse et 

per questo rimandai di nuouo Guimeran a ripregar il Duca che siimbarcasse; il qual 

stette circa la mezza notte a uenire et io gli disse ch’era bene partirsi in quel punto. Mi 

rispose che hauea promesso di retornar in terra, ne uolea mancar in nessuna maniera, et 

che non potria mai comparir con buona faccia se non ritornasse. Al che replicai che non 

manco buona faccio potria comparir se fosse causa che l’Armata si perdesse, come 

dubitauo di certo che saria venendo l’Armata turchesca per restar ci a uento et noi 

ingolfati nel Golfo dal Fax doue saria stato forza inuestir in terra. Alla fine egli sene 

uolse ritornare et io secondo l’ordine preso in Consiglio súbito m’allargai; ma per esser 

il uento frande et contrario fu poco; la mattina poi si scopri l’Armata al far del giorno. 

Onde elessi per manco male far uela et tenermi su l’orza quanto poteuo per ueder se gli 

era possibile di passare per il Canal del Fax, ne ancho questo fu possibile perchee il 

uento ci spingea uerso il golfo et percio le galere nimiche /p.3/ le quali erano a uento 
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caricando molto alcune delle nostre furno forzate a pigliar la uolta per ricuperarsi sotto 

il Forte; et io tenendo anchor forte un pezzo, et piu sempre caricando il uento contrario 

et tutte le altre galere passandomi auanti, fui forzato a pigliar la medesima uolta per non 

 mi perder al certo in mare; et con opinión di daluar la galera sotto il Forte, il che non fu 

ancho possibile per esser la galera grossa et grande, et cosi investii assai lontano dal 

Forte non potendod saluar la galera perche piu della meta delle galere turchesche 

caricorono adosso a noi. Il restante segui l’altre che figgiuano delle quali ne sono state 

prese in caccia et il numero non si sa anchor bener, et presero ancho alcune poche naui 

picciole, le galer che inuestirno in terra son state da quattordeci delli quali ne restano 

salue sotto il Forte sette; le quali non so come si potranno saluar se non per qualche 

buona uentura. Hora questo e stato tutto il progresso della nostra mala uentura, della 

quale potra esser sempre bonissimo testimonio il Comendator Guimeran, mandato dalla 

Religione a V.Mta. come quello che si e ritrouato sempre a tutti li consigli e stato spesso 

fra il Duca et me internuntio; mi duol bene assai l’hauer perduto robba; ma dall’ altro 

canto mi consolo di non hauer perduto honore, essendome sempre protestato; et 

hauendo antiueduto quel che potea 

interuenire ne potend’io rimediare se non 

con disubidire et far di mia testa, mi 

consolo anchora di hauer perduto per 

seruire ad un tanto fran Re per il qual 

anchora saria uentura perder la uita; sol 

mi s amale che questa perdita non sia 

stata utile alla sua Corona che la riputarei 

uentura ma con la grandeza sua ella potra 

proueder a tutto. Io dapoi questo presi 

rissolutione et ne pregai il Duca che la 

notte seguente tentassimo di uenir in 

Sicilia con due fragate; egli per proueder 

a quel Regno et io per raccorre le galere 

saluate et seruire doue vedero 

l’occasiones et cosi con laiuto di Dio 

siamo venuti in Sicilia, doue súbito ho 

espedito a Palermo et a Napoli doue 

intendo che doueano esser le galere 

saluate che súbito se ne uengano qua a 

Messina a ritrouarmi perche pesno non 

perder nissuna occasione se mi sara data 

in suo seruitio. Bascio le mani 

humilissimamente di V.Mta. et prego Dio 

N.S. che sua real persona conserui 

felicissima. Di Messina allí XXVI di 

Maggio del MDLX. 

 

D. V.Sac. Cat. Real Mta. humilissimo et 

obligatissimo servitor et uassalo che soe 

mani bascia, Gio Andrea Doria.  
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